
 
 

  

Poesía a José Antonio Rivas Bedmar 
 

 
El Sudario está de luto, 

y nos ahoga la pena 
pues no tenemos consuelo, 
se nos ha ido José Antonio, 

nuestro hermano y compañero. 
 

¡ El Cristo se lo llevó al cielo! 
Sin voz quedó la saeta, 

gritando llora el silencio, 
siempre estarás con nosotros 

y nunca te olvidaremos. 
 

Cuando un amigo se va 
queda en el pecho una herida 

que no se puede borrar 
a lo largo de la vida. 

 
En este vacío tan grande 

que has dejado en el cuartel, 
estará siempre tu huella 

de hombre bueno y amigo fiel. 
 

¡Crucemos todos los cirios 
y miremos al cielo! 

Diciendo todos a una 
¡Te queremos compañero!. 

 
Ana Jiménez. 

(Madre del Sudario) 
 


